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El Erizo y la apuesta de la mediación del amor
Título: El Erizo. Año 2009 Duración: 100 m. Directora Mona Achache. Guión
Mona Achache (Novela Muriel Barbery). Música: Gabriel Yared. Fotografía:
Patrick Blossier. Productora: Co-producción Francia-Italia, Les Films des Tor-
nelles. Género: Drama-Comedia.
La creación artística que atraviesa el lenguaje cinematográfico difiere de la
creación literaria, del lenguaje escrito. No son procesos equivalentes ni com-
parables. Hacer la habitual comparación entre el libro y su adaptación al cine
–en la medida en que son dos lenguajes diferentes– me parece un ejerci-
cio poco útil, salvo que queramos contrastar escrituras de novela y de guión.
Desde esa perspectiva en la que me sitúo, la creación surgida en pantalla
y la surgida en un libro hace para mí el ejercicio de comparar el bestseller
La elegancia del Erizo de Muriel Barbery y su adaptación al cine, El erizo
(ʻLe hérissonʼ), bajo la dirección de Mona Achache, algo sin mucho senti-
do. Lo que quizá se pueda hacer es aludir a los registros en los cuales se
apoya el lenguaje cinematográfico para sustituir determinados aspectos del
otro universo comunicacional, el de la escritura del libro.
La película El erizo recorre los caminos de una relación forjada entre Palo-
ma Josse, una niña de once años, Renée Michel, una mujer y un hombre,
Kakuro Ozu, residentes del edificio de la calle Eugène Manuel en París.
El relato cinematográfico pone en conjunción diferentes aspectos de una
DUODA. Estudis de la Diferència Sexual, núm. 39-2010
163
trama que se nos quiere presentar como la vida misma. En ella participan
encarnando los personajes centrales, los actores Josiane Balasko, Togo Iga-
wa y Anne Brochet. 
En el juego relacional de estos personajes destacan para mí temas que tie-
nen en común y que los hace únicos, distintos incluso en esa relación en-
tre singulares. De trasfondo, la trama de sus vidas. En ella, está el entor-
no humano y físico, incluído el edificio.
René Michel (Josiane Balasko), una arisca conserje de edificio, en caste-
llano al uso, portera, de 54 años de edad quien, como medida de protec-
ción, se cuida de cumplir a rajatabla en apariencia y en comportamiento,
el estereotipo de portera. Ir más allá de las apariencias es la metáfora que
sugiere y da origen al título de la novela y de la película. Ella, en el centro
de una relación triangular con Paloma y Kakuro, nos desvelará muchas co-
sas de la vida, de las relaciones. Las pequeñas cosas que la constituyen,
sus disfrutes, sus sabores: la toma del té, el degustar los chocolates, los
libros, el silencio...
Su apariencia dura, recia, arisca, se conjuga con su interior blando, suave.
Kakuro Ozu (Togo Igawa) un hombre de origen extranjero, japonés, encar-
na la suavidad exterior, la exquisitez y la energía que, con su presencia, com-
parece. Paloma Josse (Anne Brochet) muestra y representa la búsqueda y
la exploración de una pre-adolescente quien, junto a su inteligencia, ha de
aunar esfuerzos para librar una lucha. De ahí emerge el silencio (ante un en-
torno familiar a sus oídos estridente: madre, padre y hermana), la reflexión
y el replanteamiento sobre la vida en un breve plazo de tiempo: cuando cum-
pla sus doce años. 
Aparecen los personajes adláteres y de nuevo emerge el triángulo como for-
mato relacional: madre, padre, hija. Siguiendo un mecanismo fractal, otra
relación en triángulo se produce entre las dos hermanas y la mascota de
la mayor -el pez en la pecera-. En la interpretación hecha por Paloma sur-
ge otra metàfora: la del desenlace de sus aburguesadas vidas, la pecera
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como destino no sólo de los peces sino también de los humanos. Encer-
rado en una pecera, el pez representa la sin salida. Así, urde un cambio de
ruta a lo que considera “su destino” y el del mundo burgués que le rodea.
Encontramos en la escena otros elementos comunes, eso sí, con sentido
diferente: los gatos, mascotas apreciadas en las vidas del señor Ozu y René
Michel y, antipáticos adornos, apoltronados en el piso de la familia de Pa-
loma. 
René y Ozu comparten una edad madura, un estado de viudedad, la ex-
quisitez, la sensibilidad; el buen gusto, interior, recubierto, escondido en René
y, expuesto, circulando en el exterior, en Ozu. 
Juntos exploran esos gustos compartidos. Uno de los cuales, el amor a los
libros, es el que los acerca. La primera frase de “Ana Karenina”1 de León
Tolstoi “Todas las familias felices se parecen; las familias desdichadas lo son
cada una a su manera”, sugerida por René y citada literalmente por Ozu,
estremece a la primera y les da una segunda oportunidad en la madurez
de su vida: la posibilidad de una relación donde cada una, cada uno, des-
cubre tímidamente paisajes que parecían olvidados. Pueden hacer un ajus-
te de cuentas con sus respectivos pasados. 
En su primer encuentro Ozu pronuncia la frase de “Anna Karenina” que René
ha insinuado. Los puentes se tienden entre ellos. Las palabras surten un
efecto mágico. Desde ahí se ven, se reconocen, se encuentran desde la in-
tuición y se abre el tesoro mejor escondido de René: su amor por la lectu-
ra, por las palabras que hablan desde la belleza de un mundo interior...
El cine y la música serán otros placeres que comienzan a disfrutar juntos
constituyéndose en elementos de comunión y acercamiento entre estas ex-
quisitas criaturas. Cenas, regalos propician el intercambio. Los ojos del es-
pectador se desplazan y le hacen salir de los marcos de su habitual mira-
da que tiende a no ver a la criatura en singular sino en pertenencia a un co-
lectivo. Ese mirar puede inducir a elaborar ideas previas, categorizaciones
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que, por “economía” y comodidad, se deslizan y transforman en prejuicios
y estereotipos.
De manera transversal recorren y acompañan el relato voces corales que, a
modo de ruido cotidiano, hacen presencia de contraste: los vecinos residentes
del edificio situado en el burgués barrio de esta calle parisina, los amigo/as
de la psicoanalizada madre de Paloma quien, en paralelo a su proceso psi-
coanalítico, ha delegado en las pastillas y el alcohol la gestión de su depre-
sión, y ha desplazado hacia las plantas el diálogo y la relación, hasta ahora
difícil, con su silenciosa hija. El padre de Paloma, hombre de cargo público,
de cómodo y tranquilo devenir por la vida, a ojos de su hija. La hermana con
novio, suegro y suegra incluidos que, a nuestra joven la desquician tanto como
la entretienen.
El ejercicio de escritura diarística de Paloma se sustituye en la versión ci-
nematográfica por su voz en off, la cámara de video y los maravillosos di-
bujos en tinta china que, en repetida secuencia, nos remiten al movimien-
to. Estos otros “personajes” son conducidos por Paloma. 
Transformar el juego libre de la imaginación que el proceso de lectura nos
da y mantener cierto respeto por éste en el relato cinematográfico donde
se presenta ya elaborado se pone aquí a resguardo por la directora, me-
diante tres formatos expresivos: voz en off, dibujos y cámara de video.
La voz en off de Paloma, nos devuelve escenas de manías, esencias de
la belleza interior de aquello que rodea este transformador e inesperado en-
cuentro de los tres personajes René, Ozu, Paloma.
Otros personajes bordean, custodian lo que sucede al inicio, durante y al
cierre del relato, ampliando el espectro de símbolos dibujados: el mendigo,
la calle y el agua. Manuela, la amiga de René, el traje prestado que ha de
retornar, la muerte en el edificio de uno de sus residentes, las mujeres y los
hombres que, a veces, más que habitarlo parecieran ser habitados y po-
seidos por él. 
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El primero, el mendigo, expresión de la atención, el cuidado y la dignidad
que René mantiene con la vida y, en ella, a quienes considera sus pares.
Los segundos, el agua, la calle, espacios ante los cuales el erizo, metáfo-
ra de un estar en la vida según René, entrega la suya en recorrido de amor
y generosidad. La metáfora del pez, la sin salida, el suicidio, la muerte, abre
paso al amor por la vida en la pre-adolescente Paloma, quien al final com-
prende el sentido de la muerte y de la vida: dejar de estar con quienes se
ama y se ha amado. Dialogo ahora con el texto literario del que se toma par-
te en la película: “...Pero ya nunca volveré a ver los que quiero, y si morir
es eso, desde luego es la tragedia que dicen que es”.2
El regalo prodigado por esta versión cinematográfica es, en mi propuesta
de acercamiento, el hacer significativa la relación, la atención a las actitu-
des y valores que la potencian en estos tres personajes ejes, desde los cua-
les el cañamazo sostiene y mantiene, como en la vida, el nudo de la pelí-
cula.
“...Lo que importa, me dijo Paloma un día, no es morir, sino lo que uno hace
en el momento en que muere. ¿Qué hacía yo en el momento de morir?, me
pregunta con una respuesta ya preparada en el calor de mi corazón. ¿Qué
hacía yo? Había conocido al otro y estaba dispuesta a amar”.3
Elizabeth Uribe Pinillos
notas:
1 Citada en Muriel Barbery, La elegancia del erizo, Barcelona: Seix Barral, 2010,
p. 149. 
2 Idem, p. 356.
3 Ibidem, p. 358.
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